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Resumen
Los museos arqueológicos han evolucionado y 
se han redefinido incluyendo en ellos el paisaje. 
De hecho ha pasado de ser un espacio que se 
protegía por lindar con el yacimiento arqueo-
lógico a adquirir una propia entidad. También 
se ha visto que es necesario potenciar partici-
pación social a través de la cual la comunidad 
contribuye al funcionamiento del museo. En 
Andalucía encontramos un amplio abanico de 
conceptos relacionados con el museo-territorio, 
con diferentes características en cuanto a pro-
tección, conservación y tutela del patrimonio. 
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Abstract
The archaeological museums have evolved and 
redefined themselves including the Cultural 
Landscapes inside them. In fact, landscape 
has passed to be a protected area close to 
the archaeological site to have its own entity. 
It has been also necessary to promote social 
participation so that the community can 
contribute to the museum work. In Ansalusia 
we find many kinds of concepts related 
to the museum-territory, with different 
characteristics because of their heritage 
protection, conservation or guardianship..
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EL MUSEO-TERRITORIO 
ENTRE LA LEGISLACIÓN Y LA PARTICIPACIÓN. 

EL CASO DE ANDALUCÍA

1. ANTECEDENTES: LOS MUSEOS AL AIRE 
LIBRE

A partir de los años 50 del siglo xix se pro-
duce un aumento de la intervención por 
parte del Estado en la museología. Será 

entonces cuando el concepto de museo de titu-
laridad pública penetre con fuerza2. A escala 
internacional también se observa la creación de 
espacios expositivos que no seguían los plantea-
mientos tradicionales, como son los denomina-
dos open air museum. El objetivo de los museos 
al aire libre era conservar la identidad cultural de 
unos pueblos que estaban gravemente amena-
zados debido al desarrollo de la industrialización 
y el urbanismo. Este cambio conceptual en la 
museología se asocia al arqueólogo sueco Artur 
Hazelius, el cual fundó en Escandinavia en el año 
1873 el primer museo de etnografía. Esto supuso 
el punto de partida del Nordiska Museet, inaugu-
rado en 1880 y que contaría once años después 
con una sección al aire libre que recibió el nom-
bre de Skansen. A partir de ahí estos museos, 
también conocidos como folkmuseum, se fueron 
desarrollando con un fuerte contenido etnográ-
fico. En ellos se presentaba la vida rural a través 
de sus patrimonios intangibles, tangibles, arqui-

tectónico, cultural, etc. En estas mismas fechas 
se ponen en marcha medidas de protección y 
de apertura al público de los parques naturales 
en Estados Unidos3. Nacen así los park museums 
(museos parque), aunque no comenzaron a eje-
cutarse hasta 19244. De manera paralela fueron 
surgiendo los trailside museums (centros de 
interpretación de los parques naturales con fines 
educativos), outdoors historical museums (casas 
históricas aisladas) y las aldea-museo5.

De manera paralela a este fenómeno encontra-
mos otros ejemplos que no corresponden a los 
folkmuseum, pero son al aire libre. Se les deno-
mina museos arqueológicos de sitio y surgen 
también como fruto del desarrollo de la propia 
Arqueología. Este es el caso, en 1776, de Jae-
gerspris en Dinamarca; en 1897 el campamento 
romano de Saalburg en Alemania o, desde 1860, 
Pompeya y Herculano en Italia6.

En España, y más concretamente en Andalucía, 
se inauguró a finales del siglo xix la necrópolis 
de Carmona en Sevilla, que se convirtió así en 
uno de los primeros yacimientos visitables al 
aire libre. George E. Bonsor llevó a cabo diferen-
tes actuaciones para acondicionar este espacio 
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como museo al aire libre. La construcción del 
edificio del museo se inició en 1887. La necrópo-
lis durante estos años pertenecía a una empresa 
particular y no será hasta 1930 cuando pase a 
ser gestionado por el Estado y en 1984 a la Junta 
de Andalucía7.

2. HACIA LOS MUSEOS-TERRITORIO

Los museos al aire libre supusieron una 
“desarquitecturización” del concepto de museo, 
ya que salían del contenedor expositivo tradi-
cional. Al prescindir del edificio tradicional, se 
trascienden los límites del concepto museo-
colección encerrado8. Los museos in situ se gene-
ralizaron a partir de 1949, cuando la UNESCO 
publicó un informe sobre la naturaleza y la 
necesidad de crear los llamados museums of the 
monument9. El ICOM los definió en 1982 como 
museos concebidos y organizados para proteger 
un patrimonio natural o cultural, mobiliario o 
inmobiliario, conservado en su lugar de origen, 
allí donde este patrimonio ha sido creado o des-
cubierto10. Estos planteamientos establecieron 
las bases de lo que posteriormente dará lugar 
al desarrollo de la musealización del territorio. 
Estos antecedentes son fundamentales para 
entender cómo en el siglo xx se va produciendo 
una ruptura con los museos tradicionales y la 
aparición de la musealización relacionada con el 
territorio11. De hecho, en los últimos años se han 
desarrollado planes y políticas de planificación 
territorial dirigidas a promover alternativas para 
el desarrollo sostenible del territorio rural y la 
conservación del patrimonio in situ. Ha pasado 
de ser un espacio que se protegía por lindar con 
el yacimiento arqueológico, a adquirir una pro-
pia realidad como objeto de estudio y de musea-
lización. Dentro de la figura museo-territorio 
en Andalucía encontramos los siguientes casos:

2.1. Ecomuseo

G.H. Rivière12, impulsor de la nueva museolo-
gía francesa, creará los principios del ecomuseo 

entre 1947 y 1967. Su principal característica 
suponía presentar las relaciones entre el hom-
bre y su medio natural en el tiempo y en el espa-
cio desde una aproximación interdisciplinar13. 
En este tipo de museo no se debe hablar de 
una relación edificio-colección-público sino de 
territorio-patrimonio-comunidad14. 

Para Andalucía cabe mencionar solamente el 
Ecomuseo del río Caicena en Almedinilla (Cór-
doba). En 1992 la asociación de Amigos de 
Waska impulsó la creación de un museo muni-
cipal. Realizaron campañas de concienciación, 
extendiendo su acción más allá del patrimonio 
arqueológico e incluyendo el etnológico-inma-
terial y natural15. Tomando el río como hilo 
conductor del discurso, se situaron una serie 
de núcleos museísticos por el término munici-
pal que explicaran el territorio y dinamizaran la 
población16.

2.2. La musealización del patrimonio industrial

Este concepto nació en el Reino Unido en la 
década de los años 50, ligado a la recuperación 
de la arquitectura y elementos vinculados a las 
actividades industriales. Se pasa de la exhibi-
ción de maquinarias aisladas en un museo en 
el siglo xix, a la de elementos situados en el 
territorio además de los propios paisajes, como 
las cuencas mineras17. En el territorio andaluz 
destacamos cuatro ejemplos dedicados a la 
minería:

a) Las Minas de Riotinto (Huelva)

En 1973 la empresa de Explosivos de Río Tinto 
S.A creó el museo Ferroviario en una de las 
salas del Depósito de Locomotoras, donde se 
conservaron algunos elementos del parque 
móvil y distintos elementos auxiliares ferro-
viarios. Catorce años después se inician los tra-
bajos de recuperación y difusión del ferrocarril 
minero18.
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minero como elemento interpretativo de la 
sociedad y el espacio. La labor de esta asocia-
ción se ha centrado en usar el análisis del paisaje 
minero como un gran recurso para el conoci-
miento y revitalización de la dinámica social en 
la localidad. En el 2003 se incluyó este parque 
minero en el Catálogo General del Patrimonio 
Histórico de Andalucía20.

d) Parque Geominero del Cerro del Toro (Motril, 
Granada)

Se concibe como un parque periurbano por 
iniciativa municipal. El proyecto se desarrolló 
entre 2009 y 2011, pero en 2012, poco después 
de su inauguración, cerró sus puertas debido 

b) Las minas de Villanueva del Río y Minas 
(Sevilla)

La recuperación de este legado industrial nace 
con la intencionalidad de reactivar económi-
camente y socialmente esta zona. En 1988 fue 
declarado Conjunto Histórico por la Dirección 
General de Bienes Culturales y en el 2002 Bien 
de Interés Cultural. En defensa de estos elemen-
tos patrimoniales surgen los dos primeros ejem-
plos de asociacionismo, Munigua y Hueznar19.

c) Las minas de Linares-La Carolina (Jaén)

A través del colectivo Arrayanes se desarro-
lla una interesante apuesta por el patrimonio 

Fig. 1. Vista general Parque Geominero del Cerro del Toro. José M.ª Martín Civantos. 2013.
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a problemas de gestión y de seguridad. En la 
actualidad se están acometiendo obras para su 
reapertura en 2016.

2.3. Parque Cultural

El concepto parque se define como una organi-
zación de interés público con vocación científica 
y cultural responsable de un territorio contro-
lado y delimitado. El parque cultural con res-
pecto al natural implica la aportación del ser 
humano a lo largo del tiempo21, es decir, busca 
valorizar el paisaje humanizado. Lo que se inten-
tan alcanzar son fórmulas de participación activa 
de la población y planificación del patrimonio 
cultural a través de la conservación y dinami-

zación del patrimonio integrado en el paisaje 
que le rodea22.

En Andalucía existe un único caso denominado 
Parque Cultural de Cesna (Algarinejo, Granada). 
Sin embargo, aunque recibe este nombre, no 
está reconocido oficialmente24. No encontra-
mos, pues, espacios protegidos bajo esta figura, 
pero si existe un órgano de gestión de este tipo 
de parques de acuerdo al artículo 82 de la Ley 
14/2007, de 26 de noviembre de Patrimonio 
Histórico de Andalucía. En ella se establece la 
normativa de creación, abriendo la posibilidad 
de que sean espacios gestionados por una fun-
dación, organismo autónomo, una oficina téc-
nica o una “entidad instrumental” dispuesta en 

Fig. 2. Vista general Parque Cultural de Cesna. Nuria Cabello Adamuz (Ayuntamiento de Algarinejo). 2015.
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la Ley 9/2007, de 22 de octubre, de la Adminis-
tración de la Junta de Andalucía23.

2.4. Parques arqueológicos

La presentación del patrimonio arqueológico in 
situ a través de la musealización de yacimientos 
arqueológicos es una recomendación contenida 
en diversos documentos internacionales como 
la Carta Internacional para la Gestión del Patri-
monio Arqueológico (ICOMOS, 1990) y el Con-
venio Europeo para la protección del Patrimonio 
Arqueológico aprobado en La Valette en 199225. 
Pero como señala A. Breznik, el concepto de 
Parque Arqueológico como tal no figura en estos 
documentos y se encuentra únicamente en la 
bibliografía científica26.

En 1984 Andalucía recibió del Estado la propie-
dad y competencias de un grupo de yacimien-
tos arqueológicos que pertenecían al Ministerio 
de Cultura. I. Rodríguez Temiño apunta que la 
preocupación de esos momentos de la Consejería 
de Cultura era controlar y coordinar las actuacio-
nes. Por dicha razón se crea la figura de los Con-
juntos Arqueológicos, presente ya en el Decreto 
1.345/1970 de creación del Patronato de Itálica. 
Los instrumentos para su definición fueron tres: 
el I Plan General de Bienes Culturales de 1989, los 
decretos de creación de los conjuntos correspon-
dientes y la Ley 1/1991 de Patrimonio Histórico 
de Andalucía. Quedan así definidos como “zonas 
arqueológicas que por su especiales característi-
cas y potencialidad arqueológica, consideración 
monumental e interés investigador suficiente-
mente acreditado por especialistas, recibe el 
establecimiento de una unidad administrativa 
de gestión sobre la misma”27. 

La ley de Patrimonio Histórico de Andalucía 
supuso un cambio en el panorama institucio-
nal de los yacimientos visitables. Por un lado 
seguían dependiendo de los organismos ges-
tores de los museos, pero por otro reclama-

ban ciertas diferencias a raíz de la difusión del 
concepto parque arqueológico. Así pues, la ley 
andaluza cubría el espacio que dejaba la Ley de 
Patrimonio Histórico Español sobre museos e 
instituciones del patrimonio histórico en el capí-
tulo III del Título IX sobre Conjuntos históricos28. 
Dentro del territorio andaluz contamos con los 
siguientes: Madinat al-Zahra (Córdoba)29, Itálica 
(Santiponce, Sevilla)30, Baelo Claudia (Cádiz)31, 
Carmona (Sevilla)32, Dólmenes de Antequera 
(Málaga)33 y Cástulo (Jaén)34.

2.5. Parque Cultural temático

Al mismo tiempo que se desarrollan los museos 
de sitio nacen los parques culturales temáticos. 
El objetivo era difundir la ciencia y la cultura 
entre el público asistente. Este tipo de parques 
se desarrollaron principalmente en Inglaterra y 
Francia35.

En Andalucía encontramos un único parque cul-
tural temático en Gorafe (Granada). Se consti-
tuyó en 1999 y se trata de un parque integral 
sobre el megalitismo36. Aunque la intervención 
nació del lado de la administración, se intentó 
implicar a la población llevando a cabo labores 

Fig. 3. Vista general del Conjunto Arqueológico  
de Baelo Claudia. Victor García González. 2015.
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de comunicación para informar a los habitantes 
y acondicionar el espacio para su visita37.

3. HACIA LOS MUSEOS COMUNITARIOS

Durante el siglo xx la musealización de los yaci-
mientos arqueológicos in situ se ha extendido 
bajo diferentes planteamientos, respaldada por 
numerosos documentos internacionales como la 
Carta Internacional para la Gestión del Patrimo-
nio Arqueológico38 y el Convenio Europeo para la 
Protección del Patrimonio Arqueológico39. Desde 
hace una década se ha hecho patente en España 
la importancia del medio natural asociado a 
estos yacimientos a través de planes para su 
conservación y el de su entorno paisajístico. El 
siguiente paso en estos espacios musealizados 
es potenciar la investigación participativa a tra-
vés de la cual la comunidad toma decisiones y 

contribuye al funcionamiento y desarrollo del 
museo40.

Ya desde los años 70 se produjo el afianzamiento 
de algunas experiencias que, con el tiempo, 
habían de convertirse en referentes emble-
máticos: Fier Monde en Canada41, museos de 
barrio Estados Unidos42, museos comunitarios 
en Méjico43, etc. Paralelamente se luchaba por 
el reconocimiento de vías alternativas como la 
Declaración de Québec (1984), la creación del 
MINOM (Lisboa 1985), propuestas al ICOM para 
que el movimiento fuera admitido como comité 
internacional44.

El nacimiento de este tipo de centros exposi-
tivos está relacionado con las políticas de des-
centralización administrativa y territorial, que 
promovían una nueva ordenación del territorio 

Fig. 4. Vista general del parque temático de Gorafe. Benjamin Gadreau. 2015.
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para evitar el éxodo rural mediante el impulso 
del turismo rural45. Poco a poco se fueron exten-
diendo a nivel internacional los planteamien-
tos del ecomuseo francés, hasta dar lugar a los 
museos comunitarios. Este tipo de centros son 
sostenidos por y para una comunidad local46. 
Son espacios donde la población local realiza 
acciones de adquisición, conservación, expo-
sición y difusión de su patrimonio cultural y 
natural. El objetivo es conservar y comunicar 
el patrimonio que los identifica y caracteriza47.

En Andalucía son muy escasos los proyectos 
de desarrollo territoriales que partan del patri-
monio histórico-natural y se construyan como 
motores de participación ciudadana48. Sin duda 
cabe destacar el ecomuseo de Almedinilla en 
Córdoba, Las minas de Villanueva del Río y 
Minas en Sevilla, las minas de Linares-La Caro-
lina en Jaén y el parque de Miraflores en Sevilla. 
Este último caso surge en 1982 en el barrio de 
la Macarena de Sevillla. Dada la situación en la 
que se encontraba, se plantea la necesidad de 
crear un parque incentivando la participación 
de los vecinos en el proyecto. En 1983 nace la 
Asociación Comité Pro-Parque Educativo Mira-
flores. Este parque cuenta con una gran riqueza 
histórica, arqueológica y cultural, donde la Aso-
ciación está desarrollando un programa educa-
tivo, formativo y de ocio con la participación de 
los vecinos49.

4. CONCLUSIONES

Como vemos, en Andalucía existe un amplio 
abanico de fórmulas o tipos de musealización 
desde el parque cultural temático, al parque o 
conjunto arqueológico, pasando por el parque 
cultural, el ecomuseo o los parques geomineros. 
Todos ellos hacen referencia al paisaje cultural 
o a una idea del museo integrado en el territo-
rio, pero responden teóricamente a definiciones 
distintas y a tradiciones y conceptos diferentes 
que proceden de contextos diversos y que se 

han desarrollado en algunos casos en periodos 
distintos.

A estos tipos habría que sumarle los enclaves 
arqueológicos, que en ocasiones podrían asimi-
larse también a esta idea de contextualización 
territorial. Este sería el caso, sin duda, de Los 
Millares en Almería o de Munigua en Sevilla. 
Igual podría decirse de conjuntos monumen-
tales como el de La Alhambra y el Generalife, 
que integra un importante territorio alrededor 
y cuyas funciones y competencias han ido cre-
ciendo conforme se ha ido comprendiendo la 
importancia de este contexto para la propia 
Alhambra. Por último, también podría incluirse 
dentro de esta problemática figuras de protec-
ción como los paisajes culturales declarados 
Bien de Interés Cultural (BIC), como los del 
Barranco de Poqueira y la Taha en La Alpujarra 
granadina.

Cabría preguntarse qué significado tiene esa 
evolución y la complejidad de figuras de tipo 
administrativo y de gestión. ¿Es positivo que 
haya tantas? ¿Por qué algunas no se han desa-
rrollado? ¿Hay suficientes parques y espacios 
culturales con un carácter museístico y/o de pro-
tección? Sin duda esta complejidad responde 
también a un proceso evolutivo al que no ha 
estado ajeno la administración andaluza, pero 
resulta llamativa la variedad o incluso el desarro-
llo normativo de alguno como los parques cul-
turales, que luego no se han visto reflejado en 
una política efectiva de creación y promoción. 
En un cierto momento podría haber respondido 
a alguna preocupación teórica (o alguna moda), 
que posteriormente no ha encontrado el con-
texto adecuado para su desarrollo o no ha sido 
integrado dentro de las estrategias o las políticas 
autonómicas.

Podemos, sin embargo, extraer una lectura 
doblemente positiva de esta complejidad y 
aparente desorden: Por un lado, la creciente 

Quiroga nº 10, julio-diciembre 2016, 30-42 · ISSN 2254-7037



lARA DElGADo AnéS Y JoSé mARíA mARTín CIVAnToS

E
L

 M
U

SE
O

-T
E

R
R

IT
O

R
IO

 E
N

T
R

E
 L

A
 L

E
G

IS
L

A
C

IÓ
N

 Y
 L

A
 P

A
R

T
IC

IP
A

C
IÓ

N
. E

L
 C

A
SO

 D
E

 A
N

D
A

L
U

C
ÍA

38

necesidad de integrar los bienes culturales no 
solo en un contexto territorial, sino también 
en el medio ambiente y, por otro, aunque más 
difuminado y débil, la demanda de una mayor 
participación e implicación desde el punto de 
vista ciudadano, no solo como meros visitantes 
o consumidores de cultura y patrimonio, sino 
como agentes activos e incluso protagonistas.

La primera está relacionada con la propia idea 
de paisaje cultural que se ha ido desarrollando a 
lo largo de las últimas décadas y que ha encon-
trado su reflejo en convenios internacionales 
tanto en la UNESCO50 como en el marco euro-
peo51. Esto genera en ocasiones un problema 
de relación-gestión con los espacios naturales 
protegidos, concebidos tradicionalmente como 
lugares donde la acción antrópica no ha desem-
peñado un papel importante y en el que preva-
lecen principalmente los valores ambientales. 
La idea del museo-territorio está directamente 
imbricada con la necesidad de concebir nues-
tros paisajes como el resultado de un proceso 
coevolutivo52, dentro del cual los yacimientos-
asentamientos se convierten en hitos con una 
importante significación histórica, pero que 
carecen cada vez más de sentido si no se entien-
den en su contexto.

La segunda cuestión en cambio resulta más com-
plicada y, sobre todo, está menos generalizada. 
En 1984 la declaración de Oaxtepec53 (México) 
hizo hincapié en la necesidad de la relación 
territorio-patrimonio-comunidad, indispensable 
para una correcta interpretación, con objeto de 
impulsar la participación de la comunidad. Esta 
nueva terminología inquiere la liquidación de las 
barreras y las distancias entre el contenido y el 
público. Esta teoría enuncia a los profesionales 
que hay que observar el concepto de Patrimonio 
con un sentido más global y que la exposición no 
debe ser el fin, sino el medio que proporcione a 
los ciudadanos el acceso y el conocimiento de 
su cultura54.

Teóricamente la forma de concebir nuevos pro-
yectos ha cambiado en la actualidad. No debe-
rían de realizarse desde una perspectiva elitista 
y ajena a la sociedad, pero eso no significa que 
realmente se esté cumpliendo con las propues-
tas teóricas en cuanto a la participación de las 
comunidades locales, ya que la mayoría de los 
proyectos se siguen concibiendo de arriba a 
abajo55. Existen diferentes planteamientos sobre 
la participación social desde el ámbito de los 
museos: Desde formas más o menos abstractas 
de democratización de los espacios culturales 
o la concepción del museo como difusor de 
valores o promotor social, hasta experiencias 
concretas de organización desde abajo. Por otro 
lado, la participación en el ámbito patrimonial 
puede ser de gestión colectiva o de construcción 
colectiva de la idea misma de patrimonio56.

En Andalucía ha habido sin duda un gran 
avance en la museología local. Hay un total de 
164 centros inscritos en el Registro Andaluz de 
Museos57. Muchos de los museos municipales 
han nacido por el impulso de asociaciones veci-
nales, culturales y el apoyo de los ayuntamien-
tos. Pero I. Muñiz Jaen58 afirma que más de la 
mitad de los museos municipales no cuentan 
con personal dedicado a desarrollar todas las 
facetas museológicas. No debemos olvidar que 
la Nueva Museología apoya la museología local, 
pero superando los planteamientos del colec-
cionismo-conservacionismo y haciendo énfasis 
en la visión didáctica, la interrelación del patri-
monio, rentabilidad social, etc. Además muchos 
de estos espacios no se han planteado desde la 
perspectiva del territorio.

Respecto a las diferentes figuras de museo-
territorio, encontramos pocos casos en los que 
se involucre a la población local en las tareas 
que se realizan dentro de estos espacios y que 
se sientan parte del proyecto. Ejemplos de ello 
tenemos el Conjunto Arqueológico de Carmona 
y el de Cástulo. En este último caso, la población 
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civil colabora incluso en tareas de excavación 
arqueológica como el cribado y la limpieza y 
clasificación del material cerámico.

De nuevo cabría preguntarse si estas figuras que 
hemos descrito responden a las nuevas nece-
sidades de participación-democratización que 
demanda parte de la ciudadanía y de la propia 

academia. En algunos de estos espacios pro-
bablemente sigue pesando una idea más clá-
sica y unidireccional en la comunicación. ¿Son 
estas figuras lo suficientemente flexibles como 
para permitir abrirse a la participación? ¿Tiene 
la administración capacidad para gestionar esa 
participación? ¿Hay voluntad para gestionar-
los de esa forma? Es más, ¿hay realmente una 
demanda social amplia en todos los casos?

A nuestro juicio, el camino emprendido hacia 
modelos más abiertos, participativos e inclusi-
vos, no solo desde el punto de vista territorial-
ambiental, sino también desde una perspectiva 
comunitaria-ciudadana, abren nuevas posibili-
dades para la protección, conservación y ges-
tión de los bienes culturales, que deberán ser 
entendidos cada vez más en su complejidad y 
no como elementos aislados. Estas nuevas posi-
bilidades deberían poder generar no solo una 
mayor demanda social, sino también un enri-
quecimiento y desarrollo cultural para el que 
nuestro patrimonio debe de servir.
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Fig. 5. Participación de voluntarios en la labores  
de cribado en el Conjunto Arqueológico de Cástulo.  
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